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Coéatm GinédolÓ^ica 

^oklQrM, Candela 
^tedrático déla FacuUad^e j^edici-

S^núfwh úlivá 

*fcií P*dagDg&^iiSwSo'iodo/setrans-

**^iencias *n el estudio de la acción 
ttCMiva ó iastrucliva p»ra la for-
•c¡¿ti.de| carácter, y sin la impor-
"cia iig. estos do» elemento» y la 
'^'eniencia de que se ejerzan uni-

, '^'sistema de enseñanza oHcial en 
lormi que actualmente tiene se 

. " '•«conociendo qué es incómpati-
fn ^^ *' modo de ser de los nuevos 

ciotiá'rios que ante todo piden luz 
y Verdad. 

ED Fígnciá^ Alemania, Bélgica, Sue-
'. Noruega, etc., se ha 'tratado dfe 

j '̂ i" esos inconvenientes organizáB-
Ir ".̂ í*?*fî "5!a de modo que la ins-

ccióti puê da ejercerse al mismo 
J**Pojue ja educación. 

Ce,.* P^weira' cbíisecueAcifi de la ne-
"̂Jjaad d¿ lá unidad en la á¿¿Í6tí edü-

c in? ^'instructiva, és ér ¿et iín^^ii-
,j '°'e que un mismo organismo 

h "et|te ?e halíí»n encoipeniiadas á í¿ 
'^"»e»ayííáÉ5m'¡íi4 " 

L. '^«ecto principal de esta duali-
•* Escuela y la Familia, es la 

el 

^^, 
COot, 
5jj^^^'f<tt^óft p9^ij))e,y> a ú n c a s i w^ 
|)0,[]^'.^^iWt«» .49? jqciones; pues, 
Ij '̂̂ '̂ AiMposjble el lev f̂luliar una ba-
ilejj|^''*'^9,#|,ord^ñ dí;Jíi9,¡de|is y eJ 
- * sentimientos, necesariaoi^nitQ 
CUvo.' '̂ '**'*'""d'cciones y aún luchas, 

I>r í'J'^ovenientes saltad á la iriíta. 
, íogo.*7*^'** *«d<M ío» graodes peda-
,1 ii»{jj^ **y«o poesto pof modelo ê  
I Con,. ^ '®* universidades inglesas, 
I di«5|̂  y'^mbridge y Oxford, en que 
vivi, j "«IWad se Í»aJla.<?bv¡ada por 
««mg ^"'^•<»lai*s en los ceutros do> 
»Orj, f^ «oiBUAMkid con los {irofe-

y 4e -.^**'*'o*ncia men<)s señalada 
ÍOii^*¿" importancia es la da ñjár 
«i<tj jj*?^«»'«nt«s,q«ie para la forhia 

''''"«lad H*'̂ *^*" tiene la constante 
l>o q̂ ^ ^ profesores y el poco tiem-

i'íHo, ,***•* •«easaídurntíó» «e los 
«¡ttfttact*****" ***»• " ° ° *̂® élléa eft 

' ''̂ '*»t el • "OB*"""* pu«de re-
^e torf-"*,*.*'"'* opuesto. 

w^vj 'IfiES'̂ t̂Ĵ i*""*̂ **̂ '« a c c i ^ eSu-' 

I ¡ ^ «ííffi-^?'^.^ iprofékóf'es y alüte'i? 
• "«trííc-S,^* **'̂ *^^ós horizontes' á 

Me l̂ ĵ  --.^im, opuesto. 
"•telorSü?/ !?i»« deducé la necesidad 
^ We S í ^ Vs ácfu'álés' b ^ L l k«« 
?^v» ' IBE2'?». Ĵercfeî  la' acciffn eSu-' 

—|Sí! iSÍI... entendidgO—repetía 
carpintero,—cosa de dos m«ses. 

Y, efectivamente, á los pocos díps 
la quilla de la lancha se cplocab^Vi^. 
los astilleros de la ribi^i^, y ja sifiíriíi,^ 
1̂ 8 azuelas preparaban PQ9pá.p9<>Q, 
Cón el cuidado solícito que ell^«9n»-
tructor presta á la obra, de l%que es­
pera buena ganancia, los troncos que 
acarreaban los''rnu«Katfao8Vii éáirros 
tirados por lentos bueyes. 
. A los c<)&tádos de la quilla se alz^-
nfn con lentitud las cuadernas, vaci­
lantes ai principio, como niños sin 
apoyo, sujetas por listones que indica-
Ixan las formas de la futura bonitera. 
Después aquel vientre conlorneado, 
vacío, se fué llenando con las tablas 
dpniadas que ajustaban, al sostenerse 
jaytordenadas cuadernas, rematondd 
en el lino lanzamiento de popa. ' 

Luego llegó el calafateo; resonaron 
entre las arboledas del monte y la ti-
bera los acompasados golpes de los 
mazos, que empujaban al ciivCel, ha­
ciendo hunc|ii|e í l | fr?íae%ieítti4, las 
maderas. Los herrajes se püistéro'n de 
prisa. La construcción adelantaba no-
ioriamentc, poi" boiras, y aníés deha-
ber tran^¿lirrido me<i y medió del co­
mienzo denlas'bbí-éá, btíllfá' el alqui­
trán en las calderas, y el humo, lento, 
majestuoso, lamía lois cbstado^ dé- Id 
bonitera. 

Antón rtiirgba con aire campecha­
n o y tranquilo eí bañtí negro 'qué Ük-
ttati^a la limpia madera, haciendo'des­
aparecer las huellas de ¡a clavazón, 
y'coir voz solemne, como la del ártis,-
ta satisfecho de su obra avisaba á los 
tUíéos. 

-lErramón, c/a/e n;iás^quí; tú, C/io-
mín, ese costaol... 

Para la noche quedó Ust^ ^9- ea\-
breadura; a<̂ " duríwi,e, algún, ti^wpo 
debía qu«4ai::)ii»t^pgih}C) pi}é» ;el aJ-
quítrán, á modo de brillante misda, 
n'6 admitía tratamiento. 

Ya SOTÓ tattábú 16 accesorio, cosa 
ligera; Ids toletes, rtdévÓs"y Siíoios, 
ccjiĴ o piezas récíéri sáHtí&s del torno;' 
la pintura de dentro, con sus tonos-
vivos, limitados por un medio círculo 
de blanco... 

Una m.'̂ ñana la Ardfiatza, empaja­
da durapt^ la,pléafnarppr vcifitfi ro-
boelos hop^broft h^ndi^.con ¡jq yî ĵen 
qujila la^,salitro;;as ag^as de la ría, y 
coDloiieándose coino advenedizo pre 
snnluoso, marcó las primeras hue­
llas de BU, pjajj|in«a. Antón. CQp. IQS 
brazos croicados sobre, el l̂ vqplQdQ 
pecho mir»it% compldciei^te su obra 
maestra, exía;ni#ando,; tiQ^Q ¿ .trp^o 
aqnel conjunto de madera domada y 
sujeta por su trabajo á la forma regu­
lar, entrelazado .^or toa-.gru«Ma cla­
vos que hondióeRlai véteadM naad^ra. 

I f ^ c o golpe del martillo, 

^ t . * III lili iiTiij 

"^ H á^t^f^^** eomprendió á 
fr'^1!?«l,te tenía W^aéí'bae^ 

* • 

«•O '•*»<*a d# .,„ 

<1) 

Lp inmensa isábaha de lona sabe 
lentamente, adoi^ada en un extremo á 
lá !rergá,,hasta etevt^rse ¿orno dn'"'gi­
gante ai palp dé robiisló' pino. 

Xa brisa penetra entré'los pliegues, 
acariciando (a veía, que pronto Veten-

sus asperezas la sal del entre 
Océano. 

• í l i : 

La nueva embarcación tumba un 
Momento «obre la baíida al setitiv « b 
p^b de^oonotjSdfltiqabrhace.gemir.-«lo 
tdfáéo da îflrf-paaaleftf •y'tt«a<ü^rat3ai> 
biiífcleo, se endevcxataciiantea. «óbniila: 
'«liperRcio verdosa y comienza á de* 
]Á bai&kh'prakíééo timen tm Miruco' 

• > i í . 

El vigoroso brangtie cae á 'véceí' *o-

" 'W" el Z^!fí' ^^[jmH''é\í'é' "*»rbellii<o ̂ iie5 ttieenaiantí»^«sli la > 
W j o e l toi¡?"'^°del^a«ftb;ilfe<ííi ''«áperfictei nwi«t«'>«rt 'ílWWBOliiiádáa 
•H. > »e t n r l L °« P"ft^» ^^^^^ 'iftrbnjai 

^ C " » " * a?.''''*'' alas líigáhteSdis 

'^'•br¡L^'""«Wrvleníeí,Hífii-' 

^ ' • ' > • » » r ; , , . _ ^ " n - ' - i^m». 
MVífi- ."LaslolW 

^ ^ t ^ r a , " ^ 

• • } » 

deslizó^^^ülf^i^asta perderse en la in-, 
quieta estela.. 

Ant<^ g| f^rjiintero, colocando su 
callosa dÍ9j^^;Sobre los ojos, á guisa, 
de atal^e^q,;^|gue con afóndesele el, 
muelle , io f , |^v ip ie ;Uos y la marcba 
de su ^da¡{tit% de su obra.maestra, 
salida del¡ipfy^,de.los astillfrps de la 
ribera. 

, - • * 

- • : • • • • ' „ ' • • 

Las rachas del Noroeste, allá, á más 
de c^a millaa de la costa vascongada, 
pasando el Gran Confo, son rudos enH= 
pujei de lanatluraleza, queg lnuen la< 
inmensidad de/tasagaascon elfnror: 
de lá desesperación. 

Ei^tre las ampolladas mares, mué-
vense con danza macabra las lancha», 
pescadoras internadas en el corazón 
del Gantábri4))^tkíro dé ittbdiéydio 
boniio, y abundante también en trági­
cas é incesantes escenasf, que séfdesr 
arrollan Sin más testigo que el obscur 
ro horizonte. 

La Atdantza, con su vela mayor ri­
zada, húnd^e hasta los bancas, levan­
tando su-proa (ion talentía para domi­
nar la montaña líquida qne la envuel­
ve. 

Lucha, gobernada por el viejo pa­
trón, con el ansñ» de lia Juventud, y al 
caer á ^omqlbtiza columnas de aguaí 
que vuelven á unirse de nuevoáJo«f 
toares, para acometer con la constan-

Por cada uno de los trozos que com­
ponen el f^rtiet a riiukzón y las finas 
líneas de, la bqniljera parece circular 
la vigorosa savia del roble con que se 
construyó). 

A (|ada piDiuento la escota, atesada 
con30 un cable de acer^^; p!«recerpr<i»v 
xima'á saltar;.la velti, con djesiguales 
bolsajdasi, ef9p^ja:sie«9pi;e á la embar-
eacióin hacia adelante, y la Ardantza, 
obediente,a) Í!lqrPeste»i»í,arrastra en­
tre la.s olas, U^anflo e(i su wno á los 
avezádpjs^i^c^dííre/i. * 

Una mar enorme, que pafíce salir 
def abi^iff9,^alta p«r la mura inun-
dandp medica lancha; $in^ gobierno y 
átrav^esada, su suerte es la del venci­
do. 

La vel^ lií^ch^se una vez piás é4a 
furia de la racha,, y en úllii?»a convul­
sión tumba ^olife el costado, Helando 
c9B,sig9,al;p^sc,opHela mantiene. 

Elcielo, ennegrecido.pareceadornar 
cpn su lutttel cuMdíaíunenUi toa^om-
bres gritan e n ^ p í * i b ^ H í p t | ^ n -

Ardt^ntza; el mar,hfcha su DrCiP-quie­
re cOn&uáarlia, y alÉ', <v,:étf.JUÜ«ai«r/ 
orlados por blanquecinas crestas, van 
bundiénd<(Dse útneá ono>lb»>'pe«<Éido-
rea. • ^i ' • : - . ^ ! - ' ' Í •. 

Antón el carpintero, de pie )eh t» 
atalaya, iaguadtándtyiwNHfvia y «1 vtett' 
io,e»pemH sa Ai^nim.' ' * 

Los viejos dé']^ t1lK0iia1e'»hat#<^89#' 
guradtfque su laMctía,"«í^á^líf a«t^ti» 
fiaa cütaOmt cuchite yĵ WWhfé üdWfOf^'toaoj para trajes dé gran vestir, lo cier-

•̂ ol alma' t«ínplatlÉ-"d*-'i«8'';*rff>tíllftft^;'' 
no ha resistido la última norééitílkt»í' 
Y entre !a#to,'él cdtlWi'üéffer»,'kiWáí&J« 
k}̂  espera aún él l-étíirtjiíJ'íft îstt Idtímá 
mientras las róciá^^s.'déí'Hlíir éWífcía-
vecidd traen,; qúte1íá,*Í¿aáta'^ti- éiprî J! 
sivo y cuVtldó fóiit^íí éftttviijs tí(9ri %d 
últimas aliérttó* d é l o s desTéfittít-ádtts' 
náufragos de Ah/flthfíla! " ' ' ' ' * 

Ramia KebéYarefa. 

de ello, las )}lfjj»j¡ís silben aiji, (parehfi 
^tl4nnfal. ,̂;:,ji '„,-, ,,;,..,;, ...,,; ..¡ ,;' 

™* «>9 «s* ií«»f pc»>«mv».ífW'í/co,wrt9fi-

'»a.t^rn^499e^l1íl4|^,pi*f,,fiWÍ^'.sftanr 
dienite^,..., . _, ,,,,,̂ , , 

E^ hecho es qne aunque las toilettes 
entibas, s e ^ ^ n , ^pchísimo, sobre 

> eaes qué lá bTtísa gracrosa y modesta 
continúa preémSiñk l l i ^ l l ( ^ 0 ! 

Doiiatb4IHiátem4>ta 
lOf, 

do aijarrarse á1 iquilla de la 

Nuestro compadéi'o el Secrétnrio 
de la Jutt^á Pfóvíiícíál de tá íjigi Mil'-' 
rítima tÍ:J6ilÍU'¿ÍicáÚk íttérS'ólíiéí 
recibido, jiinfe 'iíioíi"¿rtií*ÍipÍ-éyíVa W 
municado 

I b los vt í%e^¿í^pé: jit-rlfeWai)'m'-' 
nisterio,'llÍr co^«i)f(fo ')}(Íii ^ayíéiíti! 
Real Ord^ti cotí destinó'álé^lBíitíté-' 
ca Î úbííjSa próxittia ^ ¿Ygáiá en 
nuestro AyutttiáMi^nto. ^ ^ » 

Dijcho' dbn^tívo; há sido hec^o en 
virtud de tídk re#etÍí((íÍíí('M'fi[ní!lB 
qñe bor cdudáéto' «áfé'Ia* Judia tí^títi^f, 
elevé arWíi4Íkté«¿ é ^ t a i t í n i á P / W -
cial de tk/liiga*^Wtím'^?'fc^^ Í6i" 
ciktiVa dé sil i^c^miñH v'/d'éiteMa áe 

'contribuir á lá'Ór6^ai4hda y'aifbkWn' 
dé Ids có^obimii^ytíys MmÜtiÁ." ," 

Nuestro íhíSís bntüs!ák'á'%íif¿iUso á' 
la junta de referencia, por, el frifó' 
conseguido. ' •' 

' I . - II ' i ' ' ' i i ' " I. " ; ' " | i ' ' ' ' I I I , ' 

Si nuestra gcaiíieta deidad» i ilo«e< 
enfadase oonmigo^iMe peamitirÍR b»»i 
«erlfl uffipoiyiutetdefhluiaviécarflaiifloti 
que no hace mucho deeoetéiet;destro-
namietkto(de las blusas, y (fuej é pesar 

«ervicios. 
Y ¡si en todas Jas l̂a&esi sociale: 

.bl»nltadítíi«|,||é„^. lu^ll ldf 

os 

¡Sí, e s , 
Ifse:: 

•acentúa más, tuando se trata de la 
^ d s 4 mt^ifl^M a§pe<5tp ^^f^l^^^^, 
foí/e(íe, C.finb^ , r^ilifigh^ieple jjoií,, e) , 

• »olo'<= »̂Í?̂ W>Í̂ l̂̂ 'Hfí- <WÍí^ipi d î 'M 

--•re, la ^íusít,ajae»en|ijpeña un mj^f^f 
^nt^ paj^í: Y íasjóveíjes |)ue,dft«»,p)|-
lecer n^uy ^e|!^s cpp jíji*^? ;b|aftC|̂ ?» 
lasadas ó aisqiiñas, y coíiupísftlq^jtrar 
jecito^iie|engap,^?í canil Iĵ a?.̂ ^̂  *ÍIH*»». 
Parécer,á î̂ e j^oseen yar'is^ toftelifs, 

P^Ta asistir á los teatros, donde. »e 
íuée¡ej^^ustp,..,y^^e arrj^ , |í̂  Uf^», 
seíá siefppre ni|4^ $pî orjf(%, la ifli^»» 
p^N las pe,ri^na:^qijie pp tengan gran­
des fnedios. Lo mismo ocurre cua^idp 
íe'ti!a|fl^ d^.asistfr á tê BtuMa» vespgHi-
napid^, conftanza, ípi|c^?r^8, ,<?pjttfe-
renciia^, ett» ' , • ' , ' , * , 

béféjpd^,iiiqs pups ^ s blusai; su rei­
nad^ np df,$(i jc^roiif̂ ai;; uordeMeti^os 
dejarle qu^ iayer^, i>prq»ie , | « ^ r i a -
mds de desái^ad^cjdfijs cyOsqMÍfî iiss 
np^han prestado Wj;>̂ V;|?? T"»,UQSJÍJ||7 
miys; cpn ^«fgpe^ qpSjfayprpcjfjn cpi^ 
priWo'es y ecpqpnj^a^;, cot^, qijijejnw 

parecer jr^lpíjc^p^Qji^,,, -
Sin duda convencidas de ello, las 

di^mas frfn9es^S aiipafij y wi^^finla 

"'Ir'*' .y ^̂ Wft PW'W '*«>?W«? «"> * 
lo?^periódipp^dejwpdasi(jle laJif^^i^^. 
Repú^l«:ajj en Ips ip,u|iles., apĵ ^*^?» 

pbfenieî ^J^^uM ^91^^ AÍt«W)^¥P ,fO^ 
| M trajes completos y l^^59p,, 

Alégf^^Bío^oíi d^ ellp y |Cp^¿ri]|Miya-
mps pp/ t̂ û ftJra parte á J^ cpítaipua-
f̂ ^n del éî Up de las blusas, 

f\. 4« A; 6. 

MHBB. ffy^W it,i,iiiyj,|IHII|.j,iHHppi tm 

LA VIDA MILITAR EN PRUSIA 64 Biblioteca de E L ECO DE CARTAGENA fil 

tico coa el oattorm* «iot d» lo» inválid6a j rostro 
contraído eooiurntemnote por maligna lontin. 
LlevalmAUoabesaQiigorro. Uaaco <ll»^«lfrodéo, 
coya borl» Mtoba 8ie.iipre «D Boyimitnto poM^e 
temblaba ai hablar. No d««ia ttaa pabbraa BÍD;to> 
aer y exporimontaba innenaa alegría oaaiide en-
tratw OB ToiODtario mi la priaióo, \{ vetóos, ooa 
saludó con estas palabras entreeortadas coa «stii-
dentea riaitM 

- ¡Ehl ¡ehl ¡nombrea nneivosl inomtiroa narrOst 
l«hl ¡ebf^iCómo M vaia á divartir «n mi olMa!^ 
Oi voy áoolooaren'U torro d«ode glnee los tin-
boa; ail* arriba le reiptra va «tre aray «MMOÍ lefat 
¡ e h l . . . f' • •' • ' •• • •'á:i?i.*t'W¡ 

Aa«garAl» dé qao no teníamos ettoléá agoár-
diento. Ú Ü i l ^ , af Üada proHibído p^rmii(i'-
oMato 7 tt^Mfaiié iiñiir á tíiatiHas aalas'a^##r-
dasdo qoefeliol iil^ii¿<í; ^ atirió ̂ It J^aliV 
noam»Káí"*lrtiÍr',! •' f ' - "• '•• * • • - " ' - ' 

• , ' •'•''}'•>' ' - ' ' 

Ai reria^ DO podo contener eata exelama-
eión. 

Ofea^|4sf,y Ble coujt^tó. ; , 
-lElil4«hlt«l !btan«iil<al {«»t bbiiiqaiUol. «%a«. 

rrá eacar m(jftr.Ak>tado <4«e «(naa. qm vataaawta 
qaeéiT4V«aMii,<d#ainaa t4i»|rQ} t -

Obedoel jr,«oi«i4to« ewrnioa» „ 

Proeite toé obéMaol̂ 'y 'prMktttárikók' aKiOlO del 
«soartel qne qoad¿ atOnbrado i í rer ooeatro equi­
po \aiBati» llegada pioiajo aüa •rovcrfaoMa y (!>•' 
daa laa vontaoM ao aiOMkren do oabaaa»̂  aatlMM>a. 
El ooroB»! ao babiAd«}!<d9>de Joror dokde apMlta < 
entrad» ea el pntio: haata lo alto de la weirteta; 
Pronto soi.ffotBió la aî Bwria, siendo oa^j^ita á 
veintioBatr» bokaa 4* fisión simpléi^ot baba» 
aalido 4'ia^i^lle ' en truje iraofalar^ «toooténdoto 
inmediatameato la aoateacia, áftaaar éeaav do' 
m i n g o . ' " . ..jí-,,.; •* I., f, . .;•: ' • • • .- ' i -• 

El j<^Airi .ooMTtei paao el parto á la priaióB e«-
ciibiend»)aiÍj«ratiaoa eantotéN* aÜaitfM «omlivlll. 
£n seguida toa mandaron veatir las prendas mAa 
viojaa y Uw«iariiBi pao ^et^o» Jita-ae' |NU«I t<M»>et 
día Eata.ai»14i>k» «Udieata/adartirtB'iat aga»^ 
qne ae irsalifrea kn >«l > ajtiiBi éidéndü o«s<ea¥i**' 

I Pristen IlifrieiÓB piUtael { ^ qué ooNrUMbo-
rrible! tfta» eitwiphta haÉinMh>,icaÉrté fcajpiaiaéo 
un di* •iai!tMlMiiav,4iia:<«|{I»tfa-ienlMBea>«it< 
exiateD(!faÉ»î |lM<N;''|aira>iM> lat éatado' tl« irMf al 
sol. Qoe 4|l4«lteaMite difa fOr <kr «oebei «iMNaiwa-
do noataatefbAe f«p éFtait4il»<4e4ft*1tHla»«iOtta» 
Teiniicoatta .jUMk̂ '̂.liMMIat y.'als' #Pé*edl» p M ' 
mi!» jWaaoataypaiiiaiwWelí i^'^<ÉM "fMMtoiíaife 
•tato del oMoy respirando el ai«&<1Miiifii^i||Íi 
podido jllaliwm aqWMit eéy|p«^Ao#'«Mllo.»ÍB'la< 


